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RUTA DE MIGRACIDN DE LA METACERCARIA DE Paragonimus 

mexicanus MIVAZAKI E ISHII 1968 EN ~ norvegicus 

I.- I N T R o D u c c I o N • 

1.1 ANTECEDENTES GENERALES DE LA PARAGDNIMIASIS EN MEXICD. 

En México se habló por primera vez de la Paragonimiasia en el año de 

1895, cuando el Dr. Toussaint comunicó en una sesión de la Academia 

de Medicina, un caso de parasitismo en pulmón, encontrando 

accidentalmente en el cadáver de un paciente; no fué sino hasta 1913 

cuando se habl6 nuevamente de la Paragonimi~sis con dos casos que 

presentó el Dr. Lara de Vucatán ante la Sociedad Médica de Vucatán y 

a pesar de la declaración posterior de Sandground (1933), que 

consideró erranea la identificación de éstas casos autóctonos de 

Yucatán; éstos fueran los Únicos datas registrados hasta 1961, 

cuando los Ores. Martínez Sáez y Jiménez Galán encontraron huevos de 

una especie de ~~ en el pulmón de un paciente procedente de 

Taretan, Michoar.~r. En 1965 Mazzoti y Miyazaki encontraron adultos 

de P~ragonimus en Tlacuaches Oidelohis marsuoialis capturadas en 

C8li~ü, y aunqua an un p~lnclplu se consideraron coma !:.· Keliicati y 

.E.• ~ en 1968 Miyazaki e Ishii los describieron coma Paragonimus 

mexicanus. 

1.2 DISTRISUCIDN DEL GENERO PARAGONIMUS 

1.21 En América< 

Brenes (1980) me~ciona la existencia de siete especies de 

Paragonimus en el Continente Americano: .E.· ~ Diesing 1850, 

localizada en el Brasil; E· kellicoti Ward 1908, en Canadá y Estados 

Unidos de Norte América; P. caliensis Little 1968, en Colombia, 

aunque se conocen registros de ésta especie en Panamá, Costa Rica y 

Perú; E· mexicanus Miyazaki e Ishii 1968, en Colombia y México; E· 
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peruvienue Mlyezeki, Ibáñez y Miranda 1S69, en Cejamarce, Perú; .E.· 

amezanicus Miyazeki, Gredas y Uyeme 1973, en Perú; v .E.• inca 

Miyazaki, Gradas y Uyema 1975, también en Perú, asi como .E.· 

ecuadariensis Voelker y Arzube 1979. 

Los otros casos registrados corresponden a Paraganimiasis ffumana 

aut6ctonas en América y son las siguientes: En México por Martinez 

Báez y ~iménez Galán en 1961; en Honduras par Larch 1966; en el 

Salvador por F. Platera (cam. pers. a Brenes); en Costa Rica por 

Morena 1968 y Brenes et al., 1976; en Ecuador por Montalbán 1968; 

en Perú por Miranda et al., 1967, Miyazaki et al., 1972 a Ibáñez 

et al., 1974. De éstas especies que se han mencionada 

anteriormente, f.· ~es considerada una especie inquirenda (de 

acuerdo a·las datos que se mencionan en el estudio de Brenes 

198~), par otra parte se ha propuesta que .E.· peruvianus y .E.• 

ecuedoriensis son sinónimas de .E.• mexicanus, según cita Miyazaki 

et. al., en 1985 propone la necesidad de más estudios pera aclarar 

la posición taxonómica de E· peruvianus, .E.· caliensis y P. 

ecuadoriensis ya que na existen trabajas sabre la morfología de la 

cercaria en cada una de ellos, para poder ser comparadas con las 

eatudias realizadas por él (1985) sobre la morfología de la 

cercarla de f.. mexicanus, la cual podría servir de base pa¡a una 

comparación entre éstas especies a nivel de cercaria y dejar mejor 

aclarada la posición taxonómica de cada una de las especies antes 

mencionadas ... , 

1.22 Distribución de .E.· mexicanus en México: 

Les datos más recientes que se conocen sobre Paragonimiaais en 
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México, muestran une distribución geográfica de f.· mexicanus más 

marcada en la vertiente del PacíFico, cebido a la zona endémica que 

se localiza en Colima (Lamothe 1977 y 1982) y continuando hacia 

Michoacan (Agua Blanca, Caracha y Taretan; Lamothe 1982); por un 

dato más reciente se sabe que par la misma vertiente se extiende 

al nor"te por /\Jayarit (Mecatan, com. pers. de R. Lamothe). Un poca 

más retirado de la zona endémica, hacia el sur se localiza también 

en la región de Chiapas (Finca Brasil y Puente Escocia, com. pers. 

del mismo autor.); por la vertiente del Golfo, aunque menos marcada, 

localizamos ésta especie desde Tabasco (Oxalotlán, ccm. pers. de 

Lamothe) hasta Veracruz (en la región de los Tuxtlas, Lamothe 1982). 

Un data más aislado, lo encontTamos al norte de la República, en 

San Luis Potosí (Macías 1969); Mapa #1. 

1.23 Distribución de Paraganimiasis humana en México: 

El primer Estada donde se localizó Paraganimiasis humana fué 

Yucatán, 3unque como ya se dijo Sandground lo consideró error de 

identificación; posteriormente, se localizaron datos en Michoacan, en 

el poblado de Taretan, pero las casos más recientes son los de San 

Luis Potosí, y aunque no se han encontrado fases larvarias en sus 

correspondientes.hospederos intermediarios, algunos pacientes eran 

autoctonos del lugar (Valles y Río Verde, Mapa # 1). Macias (1969) 

sugiere la posibilidad de que haya otros casas más, na descubiertos 

hasta ahora. 

Dentro del género ~qfl.'.2..~~ existen especies que son consideradas 

como problema de salud pÚblir:a en Asia 1/ Africa princi;:::ialmente ,sin 

embarga .E.· mexicanus que parasita al hombre en Latino AméricaT no es 



'·. · .......... \. 

1-·Aau• Blanca·Mlcboacaa 
J -·Sa. Audr•• Tu11lla •Vera'1'r&1• 
K--Oaolotl an·Tab••c o 

L-Puento Ee«i:ncla-Chlapa1 
M--Flaca Braall-Chl•p•• 

MAPA 11< J. 

A--Mecarán·Naysr lt 
8-Rlo Vcrdc.-Sn. Lul• P. 
C-CludadVallea·Sn.Lulo P. 
D-Tecomán- Coll ma 
E-Coqulma1tán. Col•m• 
F--Comal a•ColJma 
G·-Ca r •e b a- MJ cho a can 
H-Ta retan ... Mlchoacan 
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considerada un problema de éste tipo hasta ahora en México, debido 

a la falta de registros suficientes para considerarla asi. Pero no 

puede descartarse la posibilidad de que existan más casos de 

Paragonimiaais humana aún desconocidos par falta de estudias, los 

cuales no se han realizado en éste pais porque el hospedero 

intermediario que infecta a los mamiferos, no forma parte de los 

hábitos alimenticias comunes de la población, coma sucede en el caso 

de Africa y Asia; sin embargo si se llegaron a profundizar los 

estudios sobre ésta parasitosis, existe la pasibilidad de encontrar 

un mayor número de casos de Paragonimiasis, que debido a la 

sintomatolog1a que presenta ésta enfermedad, puede ser confundida 

con Tuberculosis pulmonar a la que es muy parecida, y la falta de 

conocimiento por parte de los Médicos Generales ante la existencia 

de ésta parasitasis puede ocasionar la confusión, colocando posibles 

casos de Paragonimiasis, dentro de cuadros clínicos como 

Tuberculosis pulmonar sin respuesta a -cratamien Lu Antlfírnica. 

1.3 CICLO DE VIDA DE f.· mexicanus. 

f.. mexicanus, es un tremátado parásito de pulmones en algunas 

mamíferos incluyendo al hombre, pertenece a la familia Paragonimidae. 

Este parásito presenta un ciclo de vida complejo come el de la 

mayoría de las organismos del grupa al que pertenece; en estadC 

adulto, f:. mexicanus, se localiza en las pulmones de mam1feros, 

encapsulado en saudoquistes y generalmente en cada uno de éstos se 

presentan das odultos cuya forma es alargada, fusiforme, can el 

extremo anterior l~g2rarnente más angosta que el posterior, éste 

parásito puedÜ expulsar las huevas ya embrionados y éstos quedan en 



bronquios o bronquiolos, de tal manera que pueden ser expectorados o 

bien, son, deglutidos y apareceT en las heces; si éstas cáen al agua, 

de cada huevo nace un miracidio, el cual es ciliado v nada 

libremente en busca del primer hospedero intermediaria, que en éste 

caso se trata de un caracol, Aroaoyrgus alleei (Morrison 1946) en 

Colima, dentro de éste primer hospedero 1ntermediario, se rarma•el 

esporoaisto, dentro del cual a su vez se forma la primera generación 

de· radias, que se desarrollan en redias hijas y éstas en cercarías 

del tipo microcercocercarias, éstas, salen del caracol v penetran en 

el segundo hospedero intermediario el cual es un cangrejo, 

Pseudothelphusa ():) dilstata (Rathbun) en el caso de Colima México, 

dónde se transrorman en metacercarias, las cuales carecen de 

cubierta quística, éstas se localizan en los divertículos de la 

glándula dige.stiv;.1 v músculos de las que las del cangrejo: cuando· 

éste crustáceo es cJmido par un mamífera, la metacercaria llega al 

aparata digestivo del hospedero definitivo v tendrá que pasar al 

aparata respiratorio del mismo siguiendo una travectoria que se 

supone hasta ahora, que es atravesando por la parte inferior del 

estómago o principias del intestino, hacia cavidad abdominal, 

pasando por h1gadp v dirigiéndose a cavidad pleural para la cual 

tendrá que atravesar diafragma v aa1 llegar a los pulmones dónde se 

establece, hasta alcanzar su estado adulto v reiniciar el ciclo 

(Tantalean 1974 v Lamothe 1993). 

1.4 DESCRIPCION DE LA METACERCARIA DE .!:· mexicanus. 

En 1979, Lsmothe describió la metacercaria de ásta especie (Fig. 

11a"), observando que en vivo presenta una gran actividad, que carece 
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Fii:.''a""Eaquemi& de I¡¡ n:::r.eta--=erc:1.-i:fz c:lc ?. mrlicopu" 

En ,é91:~ e~quca:an 3C !.)u:i;!c ohaervAr In vea toa:. oral (vo), 
l~ fr.ri!lg-e(F)J el e!llofago(E), vesicul.tt c::crctorz(VE), 111 

ventosa V<C::;;tr.;ll '' ~c~t~bulo (VV)J lo:i .clc~og (C),, y lo 

el~: i e: !!.l l ;1. e 11 eo i u o ti a (C U)~ 



de cubierta qu!stica, y que se desplazs por contracciones del cuerpo 

y con la ayude de sus ventosas; en su morfologia externa se puede 

observar que su cuerpo es aval y aplanado dorsaventralmente,presenta 

una cutícula grueea espinosa y las espinas cuticulares can muy 

numerosas; la ventosa oral es eubterminal y más pequeña que el 

acetábulo, en metacercarias pequeñas se puede llegar a observar el 

estilete que es de forma alargada terminando en punta fina y se 

encuentra en el barde dorsal de la ventosa oral; el acetábulo se 

encuentra en· posición ecuatorial, es casi circular y se observa a 

simple vista. 

En cuanto a su morfología interna,. éste autor describió el aparata 

digestivo representado primeramente por una boca que se abre en el 

centra de la ventosa oral y a la que le sigue una faringe musculosa 1 

ésta se continúa par un esófago pequeño; la bifurcación cecal tiene 

lugar a una distancia del extremo anterior del cuerpo que varia de 

a,i46 a 0.206 mm.; los ciegos son sinuosas y n'uy.delgados, en la 

región preace~abular, pero se ensanchan en la porción. pastacetabular 

y terminan muy cerca del extrema posterior del cuerpo; la vesícula 

excretara, es tubular, na ramificada y ocupe gran parte del espacio 

intercecsl, desde la bifurcsción cecal, hssta el extremo posterior 

del cuerpo, dónde termina el poro excretor, el cual está situado 

sobre la linea media del cuerpo, subterminslmente en el lada dorsal, 

la vesícula excretara en vivo cambia constsntemente de forme debida 

a 1os movimientos de ls metacercaria. 

En éste nivel de desarra1lo, no se observan en la larva las árganas 

reproductores. 
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1.5 ANTECEDENTES DE LA RUTA DE MIGRACION EN ALGUNAS ESPECIES DE 

PARAGONIMUS. 

La ruta que sigue la metacercaria dentro del hospedero derinitivo se 

ha estudiado en varias especies de Paragonimus, como por ejerrpla E· 
ohirai y .E.· miyazakii por Hashiguchi 1972 y .E.• kellicotti por Hoover 

1978. 

Puede generalizarse que la larva entra al hospedero definitivo por 

vía digestiva, y que Tinalmente se establece en las pulmones, de tal 

manera que el paso hacia éstos es atravesando los tejidos 

(larva-migrans). El tiempo que tarda en llegar a los pulmones y el 

sitio de penetración a través del aparato digestivo es diferente en 

cada una de las especies. En les experimentos realizadas par 

Hashiguchi 1972 con metacercarias de .E.· miyazakii y .!:'..· ohirai 

administradas a r~tas blancas de laboratorio, se pudo observar a la 

larva en la cavidau pleural, hígado y cavidad abdominal, en el 

pulmón se encontraron tanta larvas como adultos. Cabe mencionar 

que en és~e experimento les metacercarlcs fueran introducidas 

direc~amen~e a la cavidad pleural. En el caso de .E.- kellicatti 

las estudias de Haaver 1978 se concretaron a los daños causados par 

la larva y el adulto en la cavidad pleural y los pulmones, de gatos 

que fueron infectados con metacercarias de ésta especie. 

Otra de las especies má~ estudiadas con respecta a la ruta de 

migración de la metacercaria, ha sida !:· westermani, se sabe que la 

metacercaria se desenquista en la parte superior a media del 

int~stino delgado, penetres pared intestinal a éste nivel,"pasa a 

cavidad abdominal, emigra hacia al diafragma, o at::-aviesa y pasa a 
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la cavidad pleural, y finalmente llega a las pulmones (Yakagawa 1962); 

un data importante de éste experimenta: a las 30 min. se encuentra 

la larva en la cavidad abdominal y a la hara en la pared del abd6men 

penetrando a ésta cavidad par la parte superior del intestina. 

En algunos de los experimentos antes mencionadas, se ha podido 

detectar el sitio par dónde atraviesa la larva, en otros solo se 

sugiere dependiendo de le~ sitias dónde se encontró durante las 

disecciones. En general existe cierta similitud en las rutas que 

siguen las larvas de las diferentes especies de Paraaonimus, aunque 

can sus pequeñas diferencias. 

1.6 ANTECEDENTES DE LA RUTA DE MIGRACiüN EN _E. mexicanus. 

Can respecto a .E.• mexicanus los trabajos realizados se reoucen a uno. 

Sola Tantalean en 1974, trabajó con f.. peruvianus (considerando por 

ahora la sinonimia de.!:_. peruvianus con f.. mexicanus.), administró 

metacercarias por vía oral, en cuatro ratas v tres gatos; los 

resultedo~ que obtuvo en las ratas, demostraran que éstas 

metacercarias penetran en el tejido del hospedera a nivel del 

estómago v de ahí pasan a la cavidad abdominal para seguir su 

trayectoria hacia los pulmones, de tal manera que éstas datos le 

hicieron SL!poner que P. aeruvianus penetra a los te_jidos en una 

región an~erior, o sea un poco más arriba a la que se localiza en la 

penetración de f.· westermani, probablemente, debido a la carencia de 

1a cubierta quís~ica en E· oeruvisnus; además se ha observado que la 

metacercaria-de ésta especie, presenta un alto grada de infectividad 

y que es altamente r~sistente, aún sin cubierta quística. 

Para poder realizar estudios epidemiológicos en México que pudieran 
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disipar la duda que existe.sobre la intensidad de ésta parasitosis en 

nuestro país, es necesario conocer el ciclo de vida de .f:.. mexicanus 

con todo detalle y con especial interés, el corrportamiento del 

parásito dentro del hospedero Tinal, ya que podría ser detectada en 

el caso de que el hospedero final Fuera el hombre. Es por éste 

motivo que el objetivo principal de ésta tesis, consiste en locelizar 

los sitias por d6nde penetra y mueve la metacercaria dentro del 

hospedero final, así como el tiempo aproximada en el que los realiza. 
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u.- M A T E R I A L E s ::!.. M E T o o o s . 

2.l TRABAJO DE CAMPO. 

2.11 Obtención de metecercarias: 

Las metacercarias utilizadas para las inoculaciones, fueron 

obtenidas de cangrejos Pseudotelphusa (.J:..l dilatata (Rathbunl 

que se encuentra en riachuelos y manantiales del estada de 

Colima, lugar del que ya se tenían referencias como zona 

endémica de paragonimiaeis en tlacuaches de la misma 

localidad (Mazzotti y Miyazaki, 1965; más recientemente 

Lamothe 1976, Miyazaki et al., 19BG v Lamothe et al., 1963). 

Las zonas de colecta en el estado de Colima ~ueron: Ojo de 

Agua de Madrid, Ojo de Agua de la Esperanza v Arroyo de la 

Barragana, en los municipios de Tecornán, Coquimatlán y Camela 

respectivement~ (Mapa ~2). 

El número de cangrejos recolectado fué variable, dependiendo 

de la zona y época en las que se realizaron las salid~s dG 

campo. Los cangrejos fueron colectados a mano encontrándolas 

en lugares sombreadcis generalmente, bajo rocas o bien en 

pequeños pozos de. egua dónde la corriente ea más lenta. 

Los cangrejos coléctados·se depositan en cube:tes con esponjas 

húmedas, con el. fín de conservarlos frescos 'I vi\Jos hasta el 

momento de su disección. 

2.12 Extra~ción .:!1.~ las metacercar:...s.s vivas: 

En "todas las :.:-::;lectas se encontraron cangrejas tanto herrbras 

como rrachcs en nC..-r.:?ro variable, por lo que una vez que eran 

medidos v sexados se procedía a sacrificarlos separando el 



1,- O Jo de As u a de M.•d rld 

a.~ Ofo de A.su• de la Eapcr a naM 

J; Arroyo de la Barr•s•n• 

MAPA#. 2. 
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caparazón del abdómen, can la ayuda de unas pinzas y una aguja 

de disección, de ésta manera se ex~raja la glándula diges~iva y 

músculo de las quelas, los cuales se colocaron entre das placas 

de vidrio de 12 por 8 cm., se presionaron levemente y de éste 

modo se examinaron al microscopio de disección a través del 

cual se observaron (gracias a la gran movilidad que presentan y 

en algunos casos a la presencia de pequeñas granulaciones rojo

anaranjado que se observan en el interior de la metacercaria), 

pero sin el movimiento hubiese sido más difícil localizar l~s 

metacercarias entre la masa glandular o de los músculos. 

2.13 Conservación de las metacercarias: 

En los casos en los que se encontraran metacercarias. se 

separaban las placas y se agregaba solución Ringer para 

extraer las larvas can la ayuda de una pipeta Pasteur. Todas 

las metacerca~ias recolectadas eran puestas en cajas de Petri 

con solución Ringer, para posteriormente ser lavadas y 

colocadas en Frascas etiquetadas que contenían solución 

Ringer glucasada, éstas fueran colocados dentro de un terma 

que contenía hielo, para poder conservar una temperatura de 

4°c aproximadamente (a la cual las metacercarias se mantienen 

vivas aunque inactivas), en éstas condiciones eran 

transportadas al laboratorio. Al poner las metacercarias a· la 

temperatura ambiente nuevamente, pasan de su estado de latencia,· 

a un estado activo normal, en el cual pueden ser utilizadas 

para las infecciones; mientras llegaba el tierrµo de hacerlas, 

las metacercariaa debían ser cambiadas diariamente de Ringar, 
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de preferencia glucosada, ya que se ha observado que de no 

llevarse a cabo éste procedimiento las metacercarias mueren más 

rápido de lo esperado, mientras que cambiando la solución 

Ringar y manteniéndola siempre a 4°c, duran hasta veintiun dias 

vivas y recuperan facilmente su actividad para ser utilizadas 

en las infecciones de los hospederos experimentales. 

La fórmula del Ringer glucosado que se utilizó fué la siguiente: 

Cloruro de sodio •••••••••••••••••••••••• 

Bicarbonato de sodio •••••••••••••••••••• 

Cloruro de potasio •••••••••••••••••••••• 

Cloruro de calcio Canhidrica) ••••••••••• 

Dextrosa •••••••••••••• • ••••••••• ••·••••· 

8.00 

0.02 

0.02 

0.02 

LOO 

gm. 

gm. 

gm. 

gm. 

gm. 

Agua destilada •••••••••••••••••••••••••• 1000.00 ml. 

2.2 TRABAJO DE LA80RATORID. 

2.2·1 Obtención y mantenimiento de hospederas experimentales: 

a) Los animales que se utilizaron coma hospederos definitivos 

fueron en un primer intenta del experimento, 11Hamsters 

Galden 11 Mesocricetus ~de 200 a 300 gr. de pesa 

aproximadamente, fueron obtenidos de un bioterio y se 

mantuvieron en otra durante el lapso de infección, en 

condiciones estériles, y con poco alimento, se encontraban 

marcados en ls orejas para su identif icacián. y se colocaron 

juntas en la misma jaula; la falta de jaulas v mejor 

conocimiento sobre la manipulación de éstos roedores para 

mantenerla~ en el laboratorio, fué la causa que· motivó el 

cambia de hospedero definitiva para éste experimento. 
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b) Los animales que se utilizaron como hospederos definitivos 

para obtener los resultados de éste segundo intento de 

experimento fueron ratas blancas cepa 11 Wistar" (~ 

norvegicus), de 100 a 150 grs. de peso aproximadamente 7 la 

mayoría de las ratas fueron hembras v se procuró usarlas de 

la misma camada o camadas similares en peso v edad, no • 

menares de 2 meses por lo general.. Las ratas se encontraban 

en un bioterio en condiciones estériles, lug~r dónde 

permanecieran durante el tiempo que duró la infección, bajo 

la vigilancia de un veterinario y con una dieta de agua v 

alimento concentrado tipo purina, que se encontraba 

esterilizada para evitar cualquier o~ra parasitosis que 

pudiera interferir en los resultados; además se les proporcionó 

temperatu-a adecuada y constante (25º- 27°C). 

Durante las inoculaciones las ratas fueron separadas e~ lotea

d~ nQ ~s~ de seis individuos por jaula, v en los casos en que 

se trató de algún macha, se mantuvo separado de las hembras 

para evitar cruzas. 

2.22 Infección de hospederos experimentales: 

Las ratas fueron infectadas de dos formas diferentes, una de 

ellas fué usando una sonda de Calvin, en éstas casos, la rata 

era semianestesiada can éter, para poder introducirle el tubo 

a través de la baca, ésto debía hacerse can el máximo de 

cuidado posible, va que si el tubo de plástico se atoraba o se 

forzaba para introducirlo, la rata podía ser dañada v 

posteriormente pooía incluso morir debido a lesiones hechas 
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durante la introducción del artefacto, o bien podía aparecer 

alguna hemorragia interna. Las metacercarias se conservaron 

en el Ringer glucosado v posteriormente recuperaran su vitalidad 

fueron introducidas en la sonda por medio de una pipeta Pasteur 

en uno de los extremas de la misma, cuando el otro extremo se 

encontraba va en el interior del tracto digestiva de la rata; se 

agregaba un paca más de Ringer para dejar correr las 

metacercarias a través del tuba y posteriormente era extraída la 

sonda de la rata, permitiendo que ésta recobrara por sí misma el 

conocimiento. 

La otra forma de infectar a las hospederos experimentales, fué 

usando únicamente la pipeta Pasteur, llevando con ésta las 

metacercarias en ninger glucosado a la cavidad bucal de la rata 

directamente, éste método se llegó a utilizar sin anestesiar a 

la rata, pero para mavar seguridad, la rata era semiadarmecida 

con éter en la mayoría de los casos, dejando caer len tamaiita 1i' 

gota a gota la solución Ringar que ~ontenia las metacercarias,

sobre la cavidad bucal de la misma, esperando que la rata fuera 

deglutiendo la solución. Par otra parte se observó que si se 

dejaba varias horas a la rata sin beber agua, en el memento de 

la infección, a pesar de estar semiadormecida, bebía con 

facilidad la solución Ringer con las metacercarias. Por éste 

último método se infectaron las lotes de ratas de la.segunda, 

tercera•y.cusrta etapa del experimenta, aunque el retiro de 

agua v alimento total de los hospederas salo se llevó a'ce.ba en 

parte de la tErcera etapa y en toda la cuarta etapa. 
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El primer método de infección explicado anteriormente (la senda), 

sólo se utilizó en el late de ra"as de la primera etapa de Éste 

experimento. 

2.23 Técnica de tinción prenecrapsia: 

Una vez pasado el período de infección correspondiente para 

cada una de las ratas, se practicaba la necropsia con el ~1n de 

localizar las metacercariae. 

Para facilitar la búsqueda, se empleó la técnica de Azul de 

Evans, la cual fué diseñada par Lewert y cal. (1954), y 

consiste en inyectar de 10 a 15 ml. de Azul de Evans al '3% par 

cada kilogramo de pesa del hospedero par vía intravenosa 15 min. 

antes de sacrificarlo; ésta técnica avuda a detectar puntos 

hemorrágicas del tubo digestivo u otros árganos, que pueden 

servir.de ~uía en la búsqueda de las metacercarias v ayudarnos 

a localizar .a ruta de migración. 

El Azul de Evans se inyectó par la yugular o la aorta abdominal 

Cfigs. 11 b 11 v "e") con aguja hipodérmica para insulina; fué 

necesaria hacer una abertura a nivel d~ cualquiera de las das 

conductos sanguíneas para localizarlas libremente, limpiando 

completamente el conducto del tejido que lo rodea se introducía 

la aguja hipodérmica, dejando entrar lentamente el colorante 

hasta la Última gota v se mantenía sin s~carla del conducta 

sangulnea, va que de la contrario se podia producir una 

hemorragia, que le causaría la muerte a la rata, evitando así 

que transcurrieran las 15 min. necesarios para que el colorante 

corriera a través de todo el aparata circulatorio de la rata. 
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Para realizar ésta técnica era necesario anestesiar al hospedero 

para lo que se utilizaba éter en forma más común o en su defecto 

Anestesal, ya que además de tener que hacer una incisión para 

localizar cualquiera de las conductos sanglneos, tarriJién fué 

necesario en el caso de la aorta abdominal extraer las vísceras 

del abdómen v mantenerlas en solución Ringer tibia duranbe los 

15 min. que dura la técnica, regándolas en la misma solución 

constantemente. 

2.24 Necropsia: 

En el caso de las ratas, una vez que transcurrían los 15 min. 

de la técnica de Azul de Evans y la rata se observaba azulase, 

se procedía al sacrificio por medio de una sobredosis de éter. 

Durante la necropsia se extrajeron todos los Órganas,separando 

cada uno dE ellos en cajas de Petri con solución Ringer; se 

revisaron al microscopio estereoscóp ice, esófago y trao! .. ~ . .., 

entre dos placas de cristal de 12 x 8 cms. tanto oor el lada 

e.x :::erno como interno de cada uno de los órganos. de la misma 

manera se procedió can el estómago y los intestinos, sólo que 

además, en éstos se hace un lavado para revisar el contenido 

por medio de técnicas de sedimentación. Los ~ulmones y el resta 

de las vísceras se revisaron en su parte ex~erna y 

posteriormente se desgarraron, tratando de no destruir algún 

parásito en el caso de que se encontrara, ya desgarrados 

también se revisaron entre dos placas de vidrio y al resto de la 

cavidad del cuer~o se le hizo ur. lavado con solución Rir.ger, el 

cual se observó minuciosamente al microscopio, así como la 
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solución Ringer.de cada una de las cajas dónde se depositaron 

les diferentes árganos durante la necropsia. 

2.3 DISEÑO 'oE CADA UNA DE LAS ETAPAS DE INOCULACIOr• EN EL EXPERIMENTO. 

2.31 Primera Etape: 

El diseño experimental, que corresponde a ésta primera etapa, 

contiene catorce tiempos diferentes de sacrificio (tabla #1), 

que fué hecha con base a les resultadaa obtenidos por alaunos 

investigadores como Vokogawa (1962) y Tantalean (1974), en 

investigaciones sobre la ruta de migración de la metacercaria 

de J:.• westermani v .E.· mexicanus respectivamente, los tiempos de 

sacrificio van desde l.30 hrs. post-infeccián, hasta 143 días, 

el número de metacercarias inf'ectadas a cada rata fué variable 

(renga de 6 - 20), ésto dependía del número de metacercarias 

con las que se contaba en total al principiar las infecciones 

de éste primer lote de hospederos experimentales (para completar 

cada un~ d8 las ate~~= =~ ~~q~erí~n más de una salida de campo). 

En el caso de que los resultadas obtenidos en ésta v en cada una 

de las etapas siguientes fueran de respuesta negativa (cero 

metacercarias v cero adultos recuperados) se recurrió a infectar 

un segundo hospedero exp2rimantal en condiciones idénticas al 

primero, anotando en las tablas como resultado final el obtenido 

en el s8gunda intento, aunque correspondiera nuevamente a un 

resultado negativo. 

2.32 Segund¡¡ Etap3: 

Para cubrir ol¡;L!noe tiempos v repetir otros con respecto a la 

orimera etaoa, se infectó un segundo lote de ratas (tabla #2), 
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en el que se establecieron diecinueve tiempos de sacrificio y el 

número de metacercarias utilizadas en cada caso fué variable 

(rango de·g - 27), par las mismas condiciones antes mencionadas 

en la primera etapa. 

2.33 Tercera Etapa: 

Con base en los resultados obtenidos en las dos primeras etapas, 

se inició una tercera (tabla #3), en la que se redujo el número 

de tiempos de sacrificio a seis Únicamente, espaciando más los 

tiempos de las das primeras etapas, definiéndose los siguientes 

tiempos: l hr. 12 hrs., 24 hrs., 12 días, 48 días, 60 días; (un 

error en tiempo de sacrificio cambió el tiempo original de 12 

hrs.,a 14 hrs.) quedando finalmente como tiempo base para la 

elaboración de la cuarta etapa el de 14 hrs., además en ésta 

tercera etapa se unificó el parámetro de metacercarias 

infectadas a cada hospedero, dando 20 metac~rcarias por 

hospederu. 

2.34 Cuarta Etapa; 

Al llegar a la cuarta etapa se puede observar que el número de 

tiempos para sacrificio se ha reducido, ye que los resultados 

de las tres primeras etepes nos han guiado a un rango de tiempo 

en.el que se sugiere que la metacercaria puede penetrar·a tejido 

así mismo al ser menor el número de hospederos a infectar, el 

número de metacercarias utilizadas puede ser estable v un poco 

mayor ~ue en las etapas anteriores. ~sí pues en la cuarta 

e~a partió de los resultados obtenidos en la etapa anterior, 

especifican>:!nta en el tiempo de 14 hrs. cubriendo tiempos 
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cercanos a ésto antes y después, y can base en las 14 hrs., se 

establecieron 4 tiempos más con 14 hrs. de diferencia entre 

ellos hasta cubrir 63 hrs. pos-infección (aproximadamente dos 

días y medio), utilizando también una infección uniforme pero 

mayor que la -anterior, es decir de 25 metacercarias par 

hospedero (tabla #4). 

2.4 CONSERVACION Y PROCESO DEL MATERIAL RECUPERADO. 

Los seudoquistes con adultos recuperados durante las necropsias, 

fueron fijados en líquidos de Bauin; un adulto recuperado de una 

de las pseudoquistes, fué aplanado entre dos placas de cristal 

de 4 x 6 cms. en el momento de ser fijados con el Eouin, por 24 

hrs. y posteriormente fué lavado con alcohol 70%.en varias 

cambios hasta que el organismo dejó de desprender el liquido 

amarillento iel fijador, de la misma manera se lavaron el resto 

de las pseudoquistes que contenían los adultos y aquellos ~tras 

adultos que se desprendieron.de su pseudoquiste. Todos ellos 

fueran conservados en frascos etiquetados con alcohol al ?rffo, 

excepta el que fué aplanado, y que se coloreó can la técnica de 

mezcla Tricrómica de Gamori; de acuerdo al siguiente 

procedimiento. 

1.- Se lavó en alcohol 70% durante 10 min. 

2.- Se lavó en alcohol 96% durante 10 min. 

3.- Se tiñó en Tricrémica de Gomori (3/4 partes de alcohol 

96% en una caja Petri chica con 12 o 13 gotas de 

Tricrómica de Gomori) por 10 a 20 mins. 

4.- Se lavé en alcohol 96% 



5.- Se diferenció en alcohol 96% acidulado al 2% con HCl 

6.- Se lavó en alcohol 96% durante 5 min. 

?.- Se deshidrató en alcohol 96% durante 10 min. 

8.- Se deshidrató en alcohol absoluto por 20 min. 

9.- Se aclaró en salicilato de metilo (un primar cambio con 

el SOJb de salicilato de metilo y el 50JI, de alcohol 

absoluto, v un segunda cambio de salicilato de metilo 

puro). 

10.- Se montó en Bálsamo de Canadá. 

Uno de los pseudoquistes preservados en alcohol 7r:Iil, fué procesado 

para cortes histológicos, los cuales fueron teñidos, uno con PAS 

v otro con H-E, en el Centro Médico para el Desarrollo Integral 

de la Familia (DIF), lugar dónde practicaron la técnica adecuada 

de inclusión en parafina para un pseudoquiste en pulmón. 

Las metacercarias recuperadas libremente en cavidades v órganos 

dei hoeµ~dero, fueTon también fijadas en el líquido de Souin, 

lavadas en la misma forma que se explicó anteriormente con los 

adultos, en alcohol 70%, v conservándolas en éste mismo. 

Las metacercarias encontradas en tejido esofágico y pulmón se 

fijaron también en el liquido de Bouin junto con el trozo de 

tejido en el que se encontraban, una de ésas metacercarias 

encontradas en tejido esofágica se fijó con el mismo fijador 

pero aplanándola entre dos portaobjetos, v después de lavarla 

con alcohol 70/ll, .se tiñó en Hematoxilina-Eosina, técnica que se 

describe más adelante. 

El resto de las metacercarias encontradas en tejido después de 
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lavarlas con alcbhol 70% se sometieron al siguiente tratamiento 

para lA técnica de inclusión en parafina: 

I.- Fueron cambiadas a alcohol 80% durante el día. 

2.- Se pasaron a alcohol 96% en dos cambios, uno por día. 

3.- Se pasaran a alcohol absoluta, en das cambios, uno por 

día. 

4 .- Se pasaron a Toluol al 5~ can alcohol absoluto, ·.en 

dos cambios, uno por día. 

5.- Se pasaron a Toluol puro, en dos cambias, una por día. 

6.- Se realizaran tres cambios en parafina, uno por día, 

manteniendo la estufa de 57 a 60°C durante una hora 

mínimo por día, con la parafina en estado líquido. 

Una vez obtenido el bloque final de parafina (un bloque por 

cada troza de tejido con una metacercaria), se realizaron 

cortes hist~JÓgicos con el micratomo de rotación a 6.5 micra 

unos v otros a 10 micra de grosor, colocándolas en serie ae 

ocho cortes por laminilla, usando la técnica de albúmina v bafio 

maría para adher"irlos a la 18minilla, y finalmente para que 

quedaran bien extendidos sobre la laminilla se agregaron unas 

gotas de agua formolada al 1%, v se dejaron secar en la estufa; 

finalmente ·se tiñeron con la técnica de Hematoxilina-Eosina 

como sigue: 

l.- Se hidrataron en alcoholes graduales (70-25%) hasta 

agua en un tiempo de 3 e 10 min. cada uno. 

2.- Se colocaron en Hematoxilina de Delafield durante 20 

min. 
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3.- Se lavaran can agua destilada. 

4.- Se viró con agua de la llave. 

5.- Se lavaran con agua destilada. 

6.- Se cclacaron en Eceina acuosa al 1% por 2-3 min. 

7.- Se lavaron en agua destilada. 

6.- Se diferenciaron en alcohol 95% acidulado. 

s.- Se deshidrataron en alcohol absoluto durante 20 min. 

10.- Se aclararon en Xilol. 

11.- Se montaron en Bálsamo de Canadá. 

De laa series da cortes obtenidos, se tomaron microfotografias y 

se elaboraron dibujos en cámara clara de algunas laminillas, 

dónde el corte v la ~mágen tenlan más claridad. 

Las laminillas que contienen los cortes histológicos se 

encuentran en la colección del laboratorio de Helmintología del 

Instituto de Blologia de la Universidad Nacional Autonoma de 

Má~ico con las siguientes claves: 237-25, 238-1, 236-2 y 238-3. 

III.- R E S U L i ;. O O 5 • 

3.1 TIEMPOS V LDCALIZACION DE PARASITDS RECUPERADOS. 

Loa resultados obtenidos en cuatro lotes de ratas infectadas con 

~.etece~carias de .!:.· mexicanus, corresponden a cada una de las 

cuatro etapas que se llevaron a cabo en éste experimento, v los 

podemos observar en los cuadros de resultados (tablas #1 a la 4), 

dónde estaP registrados el número de metacercarias y adultos 

recuperadqs, así como su sitio de localización durante el 

sacx'ificio en Órden cronológico progresivo; las figuras "dº·~:·~ la 

ºg", nos muestran los puntos donde las metacercarias pudieron 
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penetrar a se encontraran penetrando un tejido, asl cama la 

localización de las adultos encontrados. 

La Figura "d 11 corresponde a los datas obtenidas en el primer. 

lote de ratas infectadas (tabla #1), la figura 11 e 11 , al segundo 

lote (tabla #2), la figura "f" al tercer lote (tabla #3), y la 

figura 11 9" al cuar-to y Últi:no lote (tabla #4). Flnalmente la 

integración de todos los resultados obtenidos en los cuatro 

lotes de ratas se puede observar en la Figura 11 h 11 • 

3.2 CONFRONTACIDN DE RESULTADOS. 

Con la finalidad de observar similitudes v diTerencias, se 

muestra la figura 11 i 11 oue corresponde a las a a tos encontrados 

por Tentalean en 1974 con metacercarias de E· mexicanus en 

ratas, dándonos una idea de la ruta que entonces se proponía 

para éste pLrásito dentro del hospedero final; y que se puede 

camcarar con la pasible ruta aue indica~ los resultados 

ontenidos en éste experimento (f'igura "h''). 

3.3 RESULTADOS HISTOLOGICOS. 

Lo~ resultados de los cortes histológicas las podemos observar 

en las láminas de la I a la III, dónde se TTl'~estran 

microfotografías de diferentes metacercarias encontradas en 

tejido esofágico v cortes de un quiste encontrado en el pulmón 

de una rata y que contenía das parásitas adultos de .E.• 

mexicanus, todos ellas teñidas con Hematoxilina-Eosina. 

En la lámina #I se observan cuatro cortes longitudinales a 

diferentes niveles de una misma metacercaria en esófago, y 

aparentemente situada en la submucosa v la capa muscular de 
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éste árgano; en las microfotografías 1 v 2 de ésta lámina se 

observa más marcada la eosinofilia perifocal que en las 

microfotografías 3 v 4, aunque el daño mecánico por el paso de 

la metacercaria en el tejido del hospedero no es muy 

apreciable. 

En la microfotografía 1, se pueden observar claramente las 

paquetes musculare~ del tejido esofágicc, aunque en éstos 

cortes existe un rompimiento del tejido desplazado hacia la 

derecha; la metacercaria no es claramente visible a éste nivel 

pero se puede observar una pequeña parte de la epidermis de la 

mis~a al centra del corte apr~ximadamente~ 

La figura nj 11 , es un esquema de la microf'otografía 2 de ésta 

lámina, en ella se puede observar uno de los ciegos de la 

metacercaria casi completa en forma longitudinal (C) v parte de 

la vesícula excretora (VE); al rededor de la metace=caria, se 

observa la cutícula espinosa (Cu). 

La figura 11 k 11 es un esquema de la micrafotagraf ía 3, en la que 

podemos observar parte de uno de los ciegos (C), vesícula 

excretora (VE) v se observa la ventosa (V), aunque no muy bien 

definide, en éste corte el tejido esofágico se encuentra muy 

encimado y por lo mismo poca definidas cada una de las capas de 

tejido del mismo. 

En la microfotografía 4 de ésta primera lámina, el tipo de 

iluminación no permite ver claramente las tejidos del hospedero, 

pera en cambio se puede observar muv claramente la metacercaria, 

casi por completo, con la ventosa pefectamente definida al cent~o 
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de la misma. 

La Lámina #II presenta en las microfotografías 5 v 6 cortes 

transversales de una metacercaria de tejido esaf ágico a 

diferentes niveles del mismo corte; la microfotografía 5 no 

muestra aún ning6n organelo de la. me~acercaria, únicamente el 

parénquima de ésta v oarte de la cutícula, pero se ouade · 

apreciar en ella la eosinofilia alrededor del parási~o. aunque 

éste se encuentre bastante aoar~ado del tejido del hospeaero; 

la microfotografía 6, es cónde se aprecia la mstacercaria =on 

algunas de sus estructuras in~ernas, éste corte se encuentra 

rota y doblado, casi toda la serie da és~a metacercaria se 

observa con éste defecto, oor lo cual se elaboró un esquema 

(figura 11 1 11 ), dónde se aprecia la misma metacercaria en corte 

transvers2l pero reconstruída como suponemos podría observarse 

realmente en la microfotografía 6, si ésta no se hubier3 dañado 

tanto al ser cortada por el microtomo, en éste esouema se puede 

localizar la ventosa {V), la vesícula excre~ora lV~J, los 

ciegas intestinales (C), a cutícula espinosa oue rodea la 

metacercaris (Cu) v las fibras musculares del tejido del 

hospedero (~M) por lo que se deduce que la metacercaria se 

encontraba próxuma a la capa muscular del esófago. 

Las microfotografías 7 y 8 de ésta segunda lámina corresponden 

a otra metacercaria de otro hospedero diferente al de las 

microfotografías 5 v 6, v ésta fué cortada longitudinalmente, 

en ambas se aprecia la eosinof ilia perifacal más marcada que en 

cortes anteriores, motivo por el cual se ilustra; la figura 

· 1 
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"m", es un esquema de la microf'otografía 8, en el que se observa 

parte de los ciegos (C), de la vesícula excretora (VE), la 

ventosa que se ve de frente v bastante clara (V) y la cuticula 

espinosa (Cu). 

En la lámina #III se encuentran microfotografías de cortes 

histológicos transversales de un µseudoquiste en pulmón de rota 

que canten!.~ do9 adu:i.. tas de .!:· mexicanus, mostrándonos en la 

microfotografía 9 uno de los adultos v en la 10 el otro, er. 

ambos se puede observar huevas alrededor del parásito junto con 

los eosinÓfilos en gran parte del tejido que los rodea. De las 

estructuras del parásito a éste nivel se observan únicamente 

los ciegos v 18 vesícula exerEtora .. La microfotografía 11 es un 

corte de uno de los adultos de éste quiste pero a nivel de la 

ventosa, la cual se observa claramente, al igual que se puede 

observar con más claridad los esasinÓfilos, y la cutícula 

espinosa del parásito. 

En la microfotografía 12 en corte transversal, parte de la 

ventosa y toda la extensión de la vesícula excretora a lo ancho 

del parásito, v a los lados de ésta los ciegos intestinales 

bien definidos. 

3.4 LOCALIZACIDN DE LAS METACERCARIAS EN EL ESOFAGO. 

El esÓf8ga de la rata en general se encuentra formado por cuatro 

capas (figura .~n 11 ), la cerosa o adventicia que es la capa más 

externa del esófago; la muscularis ~ o túnica muscular 

(figura "a", que se caracteriza por una capa interna de fibras 

musculares lisas orientada En f arma circular v una capa externa 
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externa d=:! las mismas f it1ras pero orientada en sentido · 

longitudinal, dispuestas en forma de una hélice v su espesor 

varía con la región del tuba; hacia la luz del esófago con~inúa 

la submucosa (figura 11 p 11 ), formada por tejido conectiva areolar 

grueso con algunas fibras elásticas; v f inal~ente la membrana 

mucosa que es la memorana de epitelio superficial que humedece 

v lubrica oor moco al esófago, está apoyaoa en la lámina basal 

y en muchas regiones presenta una capa delgada externa de 

musculatura, llamada musc~la~is ~-

Las metacercarias encontradas en el esófago, ocuacoan la 

mayoría de ellas una posición entre la submucosa v la musculariS 

externa. 

En las microfotografías 1 v 2 de la lámina #I, podemos ooservar 

el tejido ,...,n el que se encuentra la metacercaz-ia fotografiada a 

éste nivel; ·J si comoaramos ese "tejido con el que se presenta 

'2n las figuras 11 0 11 v 11 p 11 , podemos observar oue la .::a::::!a suomucosa 

v la muscular externa, se encL!enL.ran rodeanaa a la me"tacercar::.a .. 

En éste nivel es pasible observar és"te de"talle, ~ero na en todos 

los cortes ni en todos les niveles es muy claro, se oesconoce la 

altura del_esáfago a la cual se encontraban las metacercarias en 

todas los cortes, dato que sería de mucha utilidad para ubicar 

mejor los cortes histológicos, pero que desafortunadalllE!nte no se 

tornó en cuenta a la hora de hacer las necrápsias, la 

importancia radica en que el esófago en la mayoría de los 

mamíferas tiende a cambiar el tipo de tejido en el esófago en la 

parte próxima al estómago, formándose la capa muscularis mucosae 
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por músculo suave. 

IV.- O I S C U S I O N G E ~¡ E R A L. 

4.1 RATAS BLANCAS COMO HOSPEDEROS DEFINITIVOS. 

La idea de utilizar roedores cama hospeoero definitivo en éste 

experimento, partió de la facilidad oue existe para mantener v 

manipular a éstos; el gato suele ser hospedero usado muy 

comunmente en infecciones can Paraaonimus e incluso varios años 

atrás se pensó que el gato era un mejor hospedero experimen~al 

en éste tipo de infecciones, que las ratas blancas usadas 

tarroién en éstas experimentas (Fan 1963); sin embarga la idea de 

utilizar un hospedero nuevo, con facilidad para mantener en el 

laboratorio y diferente a las ratas blancas usadas actualmente 

para éste tipo de experimentos, fué la causa de llevar a cabo 

la inTección primeramente en Hamsters, que cama se mencionó en 

el método, na pudo ser d2oida a la falta de ~aulas (espacio en 

general) dónde man~enerlas v el hecho de que la manipulación de 

éstas roedores no es tán fácil como se pen.:;¡Ú t:n un ;::-:..~s2.pi0,. 

Finalmen~2 se infectaron ratas blancas ~ narvegicus) q~e 

permitían los objetivas antes mencionados v además par el gran 

número de trabajos realizados con éste hospedero se cuenta con 

una buena base bibliográfica como son los trabajos de Yi:Jkogow8. 

en 1962, Hashiguchi 19?2, Tentalean 1974, entre otras muchas v 

aunque en P.ste trabajo es po~ible observar una baja intensidad 

de infección positiva (tablas #1 a la 4) comparada can la que 

se puede obse~var en los trabajos mencionados anteriormente, se 

consider6 qué ésta estaba relacionado con el método cte 
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infección y no con el tipo de hospedero, y como el objetivo de 

éste trabajo no era obtener un alto g=ado de intensidad de 

infección, sino tratar de reproducir en forma experimental lo 

más semejante posible la ruta de la metacercaria dentro del 

hospedero definitivo en condiciones naturales, la baja 

intensidad de infección resultó como consecuencia de la forma 

de infectar a los hospederos, ya que: 2r. ve= de Gsegur~r una 

mayor intensidad de infección, se permitió que las 

metacercarias se desplazaran por sí solas desde la cavidad 

bucal, que es su punto de partida en condiciones naturales, 

hasta las pulmones, que es el ounto dónde se establece 

definitivamente y alcanza su estado adulto. 

4.2 EL METODO MAS ADECUADO DE INFECTAR A LAS RATAS CON METACERCARIAS 

DE PARAGONIMUS. 

Para lograr el objetiva de éste trabajo fué necesario er.=~var 

¡::;¡-evi2ii.:=rit~ ~l mÉ"todo para inFpctar a los hospederos v reducir 

al máxima pasible la falsa infección. 

Una de las formas que se usa más comunmente para infectar 

metacercarias en ratas, es por media de una sonda bucafaringea 

(Hashiguchi 1969) por ejEmplo, éste método obtiene mejor 

resultado en cuanto a seguridad de que el hospedero experimental 

quede parasitada, pera en éste caso la sonda llega directamente 

hasta esófago y accidentalmente puede llegar hasta estómago y 

por la tanto las metacercarias podían no pesar por todo el 

esófago, o bien llegar directamente v tomar como punto de 

partida al estómago, con lo que se veri~ modificada en tielllJa y 
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desplazamiento la ruta de las metacercarias den~ro del 

hospedero. Después de experimentar algunos formas de inoculación 

se consideró corno una mejor opción el uso d.::. .:.a pipeto Pasteur 

como en el caso de Tantalean 1974, salo que además d2 ella se 

añadió el uso de un poco de éter para adormecer ligeramente a la 

rata, sin que can ella perdiera el sen~ioo, va que se observó 

que en sus cinco sentidos la rata arroja fuera de la cavidad 

bucal, la mayor parte de la solución que contiene las 

metacercarias, mientras que se pudo observar que dejando la rata 

sin beber agua por varias horas, semianesteciada por una pequeña 

dosis de éter, deglutió más Facilmente la solución Ringar que 

contenía las metacercarics, la cual se le depositó lenta y 

directBmente en la cavidad. bucal can la pipeta Pasteur, pero 

desde luego es imposible descartar la posibilidad de que en 

algún a algunos hospederos, una vez que recobraran el 

conocimiento completamente, pasada el efecto del éter y saciada 

su sed, pudiesE!n haber llegada a regur!J'i t:AT' les m~tecercarias, a 

arrojar fuera de su cavidad bucal las que hubiesen quedado 

rezagadas·entre la lengua, dientes y molares, la cual podría 

haber sido la causa de la baja intensidad de infección por una 

parte, pero por otr9, ésta es la forma por la cual hemos 

encontrado que la metacercaria comience su ruta a partir de la 

cavidad bucal v no por el es.frfago o estómago, coma' seria en el 

casa de usar la sonda, de tal manera que bien es cierto, que 

nuestra posibilidad de falsa infección aumenta (y con ella la 

intensidad de infección positiva disminuye), pero también es 
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cierto que aumenta la semejanza can la ruta que se realiza en 

condiciones naturales (y con ello también aumenta la posibilidad 

de localizar los puntos de penetración v tiempos dentro del 

hospedera definitivo, por los cuales suponemos d~ben pasar las 

matacercari3s dentro del hosoedero en condiciones naturales). 

4.3 CONSECUENCIAS DEL USO DE LA SOi'JOA. 

Observamos por ejemplo que en las primeros =esultados obtenidos 

(tabla #1) no es posible dcTin:r una ruta, ni siquiera sugerirla, 

va que la recuperación ne la5 metacercarias se llevó a cabo en 

puntos sin secuencia de lugar o tiempo, y además no se encontró 

rastro alguno por medio de la técnica de Azul de Evans, en éste 

caso la inTección se llevó a cabo por medio de la sonda y en 

consecuencia, podemos observar que en esórago que es el primer 

Órgano del 2~~rato digestivo por el cual debe pasar la 

:netacercaria, una de las ratas infectadas con 10 metacercari.as 

conservó por 8 días tres de éstos parásitos juveniles en éste 

árg8no, mientras que en el estómago que se encuentra más lejano 

por ser el segundo árgana del aparato digestívo por el cual debe 

pasar el parásita otra de las ratas infectadas con 15 

metacercarias mostró en la necropsia tres metacercarias a los 6 

días postinfeccién, y la que es más confuso, otra rata inrectada 

con 20 metacercarias mostró una de ella~ en éste mismo órgano a 

la 1.30 horas postinfeccián; todo ésto pudo ser un error causado 

par la sonda, ya que esa metacercaria que apareció en estómago 

en tan poQa _t;Jempo, 1 .. 30 horas, pudo haber sido depasi tada ahí 

desde un principia por la sonda, mientras que las otras tres a 
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los 6 d!as, tal vez tuvieran que atravesar total o parcialmente 

el largo del esófago para llegar al estómago y adem3s atravesa= 

el contenido es~omacal para llegar hasta las paredes del érgcno 

donde se localizó libre de tejiao, claro que se puede observar 

que ésta primera etapa fué más e:!.e 1.1ad:= que las posteriores en 

cuanto al número de larvas y adu~tos recuperados, ye que se 

considera que la sonda da mayor seguridad de infección, v es 

posible observar sobre todo más alto número de ~dultos 

recuperados. En ésta primera etapa tambien es posible observar 

una metacercaria en el músculo del cuello, un dato que bien 

podr~a significar un parásito errante hablando de Paragnnimus, 

y que además no se repite en ninguna de las etapas posteriores 

ni aparece registrado en bibliografía; como consecuencia de 

los datas obtenidas se consideró unicamente la posibilidad de 

que un punta de penetración de le metacercaria podrí~ ser a 

traves del esófa~o, dado el tiempo que permanecieron esas 3 

metacercarias en dicha órgano y se descartó la posibilidad por 

estómago, que como va se dijo anteriormente podría ser un 

error de la sonda; en conclusión, la primera etapa.sólo propone 

la suposición de un punto de penetración. 

4.4 LA TECNICA DEL AZUL DE EVMJS Y EL USO DE LA PIPETA. 

Sin poder seguir una ruta se elaboró una segunda etapa de 

infecciones (tabla #2), en la que se hizo más minuciosamente la 

técni.ca de Azul de Evans, la cual tuvo que ser ensayad.a 

p·reviamente para disipar ciertas dificultades que se presentaban 

en su aplicaciÓQ como era el conducto sanguínea par el cual 
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debía introducirse el colorante; de varios ensayos se d~dujo que 

ni las orejas, ni la cole, ni las patas presentan vías sanguíneas 

con un calibre lo suficientemente grueso pera resistir la 

inyección de colorante, de tal manera que se utilizó la yugular 

v la aorta abdominal, dando mejores resultados en ésta última, 

aún cuando en ambas se corre el riesgo de oue cor una mela 

inserción de la aguja, ocurra una hemorragia capaz de matar al 

hospedero v por tal motivo no se concluya la tinción con el Azul 

de Evans. Esta técnica bien dominada diá buenos resultados 

durante las disecciones, localizando así con mayor fccilidad las 

metacercarias y algunas puntos hemorrágicos en los tejidas, que 

gracias a la técnica se distinguen de color azul y sugieren 

posibles lugares de paso de las metacercarias a traves de los 

árganos que las presentan. ~sta técnica Tué utilizada unica~snte 

en las disecciones hechas entre una hora y 72 horas 

postinoculación, ya que el punto ae pene~racién del. ~parata 

dig8stivo al respiratorio, aeb:3 3pa=E=~r dentro de éste lapso 

de tiempo, según sugerían las da~os aotenidos par Tentalean en 

1974. 

En ésta segunda etapa el número de larvas y adultos recuperados 

fué noté!blemente bajo con respecto a los resultados obtenidos 

anteriormente, a pesar de que el número de metacercarias 

infectadas par hospedero en éste caso fué mayor, sin embargo 

los puntas· hemorrágicos localizados en .el intestino, nas 

permiten hacer lb suposición de que las metacercarias pueden 

atravesar por éste órgano en un lapso aproximado de 24 hrs. 
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postinoculacion. Este data añadida a la posibilidad de que las 

metacercarias atraviesan por esófago (según datos obtenidos 

anteriormente y, según lo indica el hecho de 2ncontrar en ésta 

segunda etapa el mayor número de metacercarias recuperadas en 

la luz del esófago), no permitieron ver claramente una ruta 

que siga la metacercaria dentro del hospedero definitivo, ya 

que todas las metacercarias se encontraban libres del tejido 

del hospedero, v r.ingun~ cerca de los pulmones que son el 

punto final de dicha ruta. 

4.5.DOS SUCESOS INESPERADOS PERMITIERON ENCONTRAR METACERCARIAS EN 

TE~IDO. 

Se infecté un tercer grupo de ratas (tabla #3), en las mismas 

condiciones anteriores, excepto par un descuida en la 

alimentación de las ratas a las que siempre se les dejaba el 

alimento a su alcance tado el tiempo, pero en éste caso, parte 

del lote de ratas se quedaron sin probar alimento ni agua en 
o 

el transcurso del experimento y sumado a éste descuido, una 

variación en los tiempos de sacrificio que fué de 2 horas 

aproximadamente, nos permitió observar las primeras 

metacercariaa entre el tejido de uno de los órganos del 

hospedero, a les 14 horas, 2 metacercarias se encontraban 

atravesando el tejido del esófago, según se pudo observar, 

apenas estaban en las primeras capas del Órgano, pero en su 

parte externa, v en un estado muy activo, no se puede descartar 

ls posibilidaa ce que anteriormente como es en el caso de la 

metacercaria en esófago después de ocho días en la primera 
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etapa, las metacercarias padlcn h8b8rse encontrado ya en tejido, 

pero que a la hora de la disección, éstos se hubieran saliao 

del t_~jido, dejÉmdolas accidentalmente sobre la luz del órgano. 

pero éstas san los primeros datos verídicos que s2 tuvieron de 

matacercarias penetrandw = tejido. Con éstas aa"tas se est'3!.:Jle:::iá. 

un nuevo grupo de rangos oara sacrificio ae nos~ed2ros 2nt~e 12 

horas v 63 horas ( tabls #4) •. laoso en e: :::ual se su::;one oue ::.as 

metacercarias debícn a"traveser el esfrfago, o tal •.;2::, se suouso 

que podrían permanecer vcrios d{21s eri éste 6rg;:;ino, 2nt.re sus 

capas musculares, a bien en ceso de no atravesa~ oor esófago, 

dentro de éste lapso también se oodria ooservar su llegada a 

intestino v su penetración por ahi; ya que hasta ant;es de 

·realizar la cuarta etaoa los reaultaoas sugerí~n és~és das 

posioilidades de penetración deferentes, esÓfégo a intestina, 

Pdra llegar 2 3u destino Tin2l; las pulmones. 

4.5 EL PRIMER PUNTO DE PEf.JETRACION DETERMINA l.A RUTA QUE HA DE 

El primer punto de penetración de la metacercaria determina par 

sí mismo la ruta que ha de seguir para llegar a los pulmones; 

se han analizado las resultados obtenidos por algunas 

investigadores (tabla #5), can respecto a la ruta de migración 

que la metacercaria sigue en diferentes especies de Paragonimus 

dentro del hospedero definitivo, y se puede observar que todas 

éstas especies convergen Finalmente en llegar a los pulmones, 

ésto puede suponerse se debe a la Fisiología propia del género 

y sus requerimientos, pera el camino que sigue para lograr su 
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n u t a 
LLEGA A CAV !DAD ABDOMINAL ErlTRE 3 
V 24 hra. PEllHArJECE EN PARED ABDO 
MINAL EN"TRE 24 flra. V ? UTAS. AL:; 
GUNAS fltflJ~TAAN H HIGADO V POST[ -
RlORMEtHI:'. l.\THAVIESAflJ LL DIAFRAGMA. 

LLEGA A. CAVIOHO AULlOHINAL ErHHE 3 
V 6 llJ'S. PASA A PAHEO ABDOMINAL -
ENTRE 6 V 211 hrs. REGRESA A CAVI
DAD l\BOOMirJAL V ATRAVIESA POR OIA 
FRJlGMA DESOE LAS 21. hre. -

LLEGA A Cl\Vl()AD ABDOMINAL A LOS -
JO mtn. PCNElRA A PARED ABDOMINAL 
A PART!B DE UíoJA hr. RCGRESA A CA
VIDAD /\l1DlJMlf\JAL OLSPUES 0[ TIEMPO 
VARIABLf 1 LL[lii\N A Ptílt-U:1NECER ~iAS 
TA LOS 180 DTAS POSf-IrJOUJLACION-:' 
U! L05 M11~w1n ns • t1MHílll •1 f.IFTnnr-'r
AJTOi'lEAL. 

LLEGA A CAV !DAD PlH J HJrJf Al. A U\S- ti: 
2 hru. SI LLfGI\ A PEfllETRAn A HIGA 
DO LU llHC[ ErJTHE 13 V 20 OIAS, sT 1 

NO PASA A Cl\V 1 Dl-\D PLfl Jl1íll. A PAr~ -
TlH DE LOS 10 DfAS. 

LLEGA A l:l\VlDAD AfJDOMlW\L A LOS 5 
DI/\S, APAf~ECE ErJ t!IGl\DO DESDE LOS 
10 DJAS Y flU[IJí M1Cm\A A CAVIDAD
PU~IJH/\L A PAH T lf~ OE LAS 2 SEMANAS. 

LLE..GA /\ cnv IOl\1.J f•t. H ll ONEAL A Ll\S-
2 hru. PASA A H HiIU •U V DESPUES 
ATHl\VltSA EL ornrnnL'IA /\ LAS 2 o-
3 GLMAN/.-lS. 

PASA A Cf\\/IOAO A800MlNAL PUH ESl.f! 
MAGO '( Cl\RDIJ\S., 

PAsn /\ Cl\VJl\J\l) AüllOMINl\L y LLEGA-
1\ MIGADO /\ U\ 1.30 h1'E1. V AlRIWl[ 
SA rL OJl\fflAGMJ\ A LmJ lU [111\S.. -
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objetiva presentCJ variantes entre una especie' v otra, _de té!l 

maner~ que no =~ puede establecer una ruta definioe para todo 

el género, y P. mexicanus podr!c tener une rut~ con pun~os 

variables de penetración, en ocasiones por esófago y en otras 

por in tes tino .. 

Las principales varian~es que s2 presentar. en general 2ntr2 una 

tarda en hacer su primera penetración, tiempw cue tcrdc en 

llegar a los pulmonEs, tiempo tot~l que :c~d~ d~sde le inf2ccián 

oral hasté! lQ o~tención de par~sitos maduros. O bien el órgano 

-en el que realiza la penetración hacia la cavidad tor~cica, los 

árganos por los que debe pasar para log~ar su completo desarrollo 

a los órganos en los que se llega a establecer lapsos opcionales 

pero no necesarios. 

Una de las causas en cuanto a la var~acián de tiempos, puede 

estar relacionada según Fan (19ó3) con la edad del hospedera v 

tipa del mismo, tomando en consideración aue cada hospedero, 

present~ un grosor.de tejidos diferentes, la que determina el 

tiempo que ha de llevarse la larva en atravesarlo y aún en u~ 

misma tipa de hospedera mientras más jóven es, más delgados son 

los tejidos de sus órganos, Hashiguchi (1972) infiere que la 

migración y desarrolla de Paragonimus en el hospedera final 

varía de acuerdo a la especie y tipa de hospedera definitiva, 

y ésto pu~:de observarse mifis claramente. en la tabla #7 • 

. La ruta varí~ según el punto de penetración, que va 

principalmente de intestina a estómcga a cgvidesd abdominal 
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según 18 especi~ do Paraaonimus, ~udiendo ser el estórr.z:igo en el 

caso de t.• mexicanus, según "T:::nt::ilean 1974, ¡:ero nuestros 

resultados muestran que ademSs podría ser esófago o intestino 

también. Tantalean (1974) menciona que la causa de que la 

rnetacercaria de E'..· mexicanus pene~re a nivel de estÓÑC~c 

(según actos oel misrrio aut.or) v no a nivel de intest.ina ci:Jrno 

estudiadc en cwonta = su rutd de miQréción uentra del hospedero 

definitivo y que se comoara muy frecuentemente con .E..· mexicanus, 

puede deberse -= que lE:: rn~t.:::cerc.:::iric:1 de ~· mex.icanus carece de 

cubierta quistlca. que si se presenta en l= ~etacercaria de E:_. 

westermani, teniendo así r;r¿¡yor fac:.lilJéC o~ penet.ra en un lugar 

m~s c:.nte-rior .. 

t..7 HUTA L!UE H:"'OTETICAMENTE SUGIEREN LOS RESULTADOS DE ESTE 

'OXPERIMENTO. 

sx~onen el hecho üe que ést2 ~et~cerc~ria (~. mexicanus) puede 

~penetrar en un lugar más an~erior que ..E.· westermani a lo largo 

del tuba digestivo~ como se menciona anteriormente, sin emb=rgo 

en contraposición, :os ¡:¡unta:l hi:=.mcrr€?gicos encontrados en 

intestino (tabla #2), sugieren una penetración más posterior al 

estómcgo; lo que en conjunto sugiere la pasibilidad de que la 

metacercaria de .:_. mexicanus tiene tres pun~os de penetración 

posibles: el esófago, el estÓlilogo y el intestino (figura 11 h")., 

pera la ruta hipatéticd que se sugiere en cada uno de és~as 

casos es diferente, no solo en tiempo, sino también en la 
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trayectoria que ha de seguir en cada caso, ve que la migración 

a través de estómago o intestino implica que la larva ~enetre 

en primer lugar a cavidad abdominal, teniendo as! l~ opción de 

llegar a hÍgédo v porteriormente migrar ~ la covidcd torácica 

a través del diafragma (Tantalean 1974), ~8ro si la ~igración 

se llevo a cabo por el esófago, le metacercaria llega 

directamen~e a la cavidad torác~ca, elimin~r.do por éste camino 

puntos de penetración, dSÍ como órganos y tejidos qu2 pudieran 

ser afectados por la larva '! par suouesr.o 9u llegada a la 

cavidad torácica en un tiempo mucho m~s cor~o; ~sta ruta es 

en sí la que sugier~n los da~os obtenidos en la última etapa 

de inoculaciones (tabla #4), en la que al establecerse nuevos 

tiempos para las disecciones oartiendo de las 12 horas. 

obtuvimos metacercarias atravesando por esófago, de las 14 a 

las 49 horas, así como su llegada a pulmón a p8rtir de l~s 49 

horas, V aunque a .Las 6.:) tiaras únicarnenl:e la paai=mos encu11t1·c.L' 

en cavidad tor~cica, se saoe que a éste punLo puede llegar 

desde las 16 horas, lapsa a partir del cual tiene la pos~bilidad 

de penetrar a oulmón, coma sucedió a las 49 horas. 

4.8 f.· mexicanus TIENE LA POSIBILIDAD DE PENETRAR A TEJIDO DESDE 

ESDFAGO. 

Pocos son lus autores que han sugerido la posibilidad de que la 

metacercaria del género Paraganimus en general penetre por 

esófago, siendo éste un camino más corte v rápida parb su 

objetivo, incluso Vokogawa s. (citado por Fan en 1963) mencionó 

estar en desacuerdo can· la hipótesis de Lass (citada por S. 
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Yokagawa 1965) en la que propanÍ8 que la metacercaria de .E.• 

west~rmani era capaz de atravesar a nivel de estómago o de 

esófago, sin más argumentos que los resúltados obtenidos hasta 

ese momento en sus experimentos con ..E.· westermani, sin embargo 

en ese entonces se descanoclc ld existencia de _E. mexicanus 

con la característica antes mencionada de la carencia de 

cubierta c¡uistica, lo que hi:lce mífis fi:!ctlble le i-1ipótes.is de 

Loss, o al menas en ésta esoecie; además el mismo Tentalean 

que propone el estómcgo como punto de penetración pcr8 f:.· 

mexicanus en 1974, supone que ésta especie tiene incluso la 

posibilidad de penetrar a nivel de esófago, ya que aunque en 

sus experimen~os no consideró éste árgano en sus revisiones, 

menciona haber encontrado me~acercarias en el esófago ae un 

gato que s~ encontraba parasitado na1:uralmente, con lo que 

sugiere que es la probable oenetración en condiciones 

na1:urales. 

4.9 PARAMETROS USADOS El\I EL EXPERIMENTO V SUS CONSECUE~JCIAS. 

Los resultados m&s elevados en cuanto a la recuperación de 

parásitos pertenece al lote de ratas infectado en la primera 

etapa, eiunque el prrirr .?dio de metccerc~!"ias utiliza.das po_r 

hospedero fué el más béjo en éste caso, todo ésto corrobora 

lo antes dicho sobre el uso pe le sonde y la pipeta (en éste 

caso se uso sonda). 

A través del experimento se puede observar que conforme 

avanzó se fueron logrando mejores resultados péra el objetivo 

del misma, yé que el porcentaje de recuperación que a partir 
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del uso de la pipeta en le segunda otbpa disminuyó notablemente, 

fué aumentando en las posteriores etapas, a pesGr de no usar lo 

sonda v sin necesidad de utilizar demas1!.aaos hospederos ni gran 

cantidad de metacercaeias para infectar a cada uno de ellos. 

La recuperación de. rnetEJcercarias en tejido fué aumentando 

conforme se fuéron perF~ccionando las técnicos de infección, 

disección y loc~~izcición. pero no así la recuperación de adultas 

que fué disminuyendo, debida bl método usado pera la infección 

de los ~osµederos, y las tiempos de sacriTicio que se fuéron 

reduciendo de modo que no se dierd tiempo a 121 posibilidad de 

que la larva madur8ra y se estableciera en las pulmones, pero 

dado que el interés de éste experimento r~dicó en 1oca~iz8r los 

puntos de penetración de la lar•1a del apo.rBto diCjestivo (medio 

de introducción) al aparato respiratorio (lugar cte res~oencia 

del parBsito fin~lmente), carec!a de irnpor~áncia esperar el 

ti~mro completo de desarrollo del parásito de larva a odulto, ya 

que en tal caso debía haberse es~ersdo un mínimo u~ J6 ~i~s que 

fué el tiempo menor en el que se localizó un adulto (tabla #1), 

g ~eso usarido la sonda,, en el ceiso en el que se usó la pipetE:t, el 

adulto recuperado en el tiempo que t&rdé una larva en llegar a 

su estado adulto, independientemente del camino que siga para 

lleg~r a los pulmones, va que se desconocen los motivos por los 

cu~les ura larva llega más rápida que otrb, o porque algunas 

perrr.~necen en órganos 'I cavidé::ides por tiempos variables, aún 

Centro de un mismo hospedera. 

v.- e a N ~ L u s r a n E s • 
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5.1 SE PUEDE PílDPOí>ICli LO '-JIGUIEf!TE. 

En primer lugar que la ru~a que sigue la metacercaria de E.· 
mexicanus dentro del hasoedero definitivo puede tener 3 

puntos de penetración diferentes, considercnoo las resultados 

obtenidos par Tantalean en 1974 y los del presente trabaja, o 

sec: por es6fogo, por estÓMogo o por el intestino. En segundo 

lugar, cue l~ posible c~usó que determine el punto oor el 

cual la metacercaria a~raviesa va sea un árgono u o~ro, puede 

OEpcnder de:: la eilimentcciór. oue tengo el hospedero, eilrededor 

del tiemco En el que se. lleve a cabo la infección, yo. que le 

reto en l<::i que se 2ncontrcron m?.t;;:icerccri21s en esóf'eigo aureinte 

la terc2rc etáoé ael ex~erirnento permaneci6 sin ~limento or~~s 

y después oe la infec=i5r. de las metacercarias (por error de 

manipula~ión de nospederos), doto que se tomó en cuenta pBra 

la cuarta etapa, teniendo así como base princiocl na =·~_mentar 

o .las r d Lc:s~ t..iui~¡:¡n l..t:! e l. experimento, ooservanao f inalmen~e 

nuenas resultados; mientras que las ra~as en las que el 

alimenta y agua permaneció a su alcance las 24 horas diarias, 

se encontraron metacercarias en est6mago y contenido estomacal 

Ca la 1.30 horas y a las 5 días) cama se puede observar en la 

tabla #1, así coma en la ~abla #2 ( a las 2 horas), y aunque 

como se mencionó anteriormen~e en el caso de la primera etaoa 

pudo deberse - r::d. uso de la sonda oue lBs haya deposi tc.do 

directamente en éste órgano, en la segunda etapa y resultados 

obtenidas posteriormente similares a éste, así como los 

resultados de Tantalean (1974), el motivo pudo ser el arrastro 
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de las metacercarias al estómago por el bolo alimenticio; sin 

la existencia de éste puede permanecer por algún tiempo mayor 

en el esófago y penetrar a él tomándose su :iempo, sin correr 

el riesgo de ser arrastrada al estÓm8go por el bola alimenticio, 

donde a pesar de su actividad le costaría más trabaja llegar 

hasta la pared estomacal, debido a ló ~cción de los ácidos 

estomacales que ahí se encuentr~n al contenida del estómago. 

el cual en un momento dado la puede arrastrar hacia el intestino~ 

lugar donde tiene su Última oportunidad para penetrar a tejido, 

aunque en éste órgano le sería más fácil que en el estómago d~do 

que la luz del tubo digestivo a éste nivel es m~s peoue~a en 

diámetro que en el estómcgo y por lo tanto menos difícil llegar 

hasta la pared (pared intestinal); todo ésto puede ser el 

motivo de que la mayoría de las metacerccrias del género 

Paragonimus se encuentren casi siempre atravesando por intestino. 

Eñ t::?:-:::2r lugar, ¡:::¡odt:m!.lo ~upaner que la vía de migrcción 

cambiar~ en .E.· mexicanus ae acuerdo al punto de penetración sin 

afectar su objetivo final, que es el de lleg8r a los pulmones¡ 

ya que en f.· mexicanus no requiere forzosamente de una estancia 

en hfgcdo a algún otra órgano coma sucede en el caso de .E· 
kellicatti (citada por Cheng 1973), que a menudo pasa por 

hígado 2 o 3 semanas, o bien en el casa de .!:'.· miyazaki (Hashiguchi 

1972) de quien se sabe siempre pasa por hígado o pared abdominal 

un tiempo ~ara completar su desarrollo, en carrbio según nuestros 

-resultadas pc~emos observar que la larva de .E.· mexicanus, cuenta 

con la Facilidad de pene~:ar directamente a les pulmones 
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atravesando por esófago, ya que como se puede observar en la 

cuarta etapa del experimento, la metacercaria se puede encontrar 

a las 49 horas en el pulmón, aunque dificilmente podría 

enquistorse in~~di~tcmcnt~ y tcl vez por eso se encuentre solo 

en ccvid~d torácica a l~s 53 horas (tabla #4), pero se sabe por 

ejemplo que f..· ~ pasa hasta 20 días en la cavidad pleural 

(Hashiguchi 1969), ae tcl manera que .E· mexicanus podría hacer 

lo mismo hasta llegar el tiempo óptimo pórc que se enquiste en 

los pulmones, qhorrando as1 puntas de penetración y tiempo, 

asegurando m~s facilmente sU llegada a pulmón y tal vez hbsta 

podría existir un aceleramiento en su desarrollo ya que es 

posible que se encuentre en cavidad tar~cica desde las 16 

horcs (tabla #4). 

5.2 DESDE EL PL'!\JTO DE VISTA BIOLDGICO. 

Los resultaaos obtenidos en éste treibC:sjo 1 nos permiten cr.:i'1acer 

los puntos de oenetrsci6n ~or los cu~les lB metécercaria de f.. 

mexicanus pasa del aparato digestivo al respiratorio, 

corroborando lo propuesto por Tantalean (1974) de que la 

metacercaria de .E.· mexicanus es capaz de penetrar a tejida del 

hospedero Definitiva, antes que la metacercaria de f.· 

westermani; ademfis se pudo Observar que dependiendo del punto 

de penetración, lo meteicerc~rla puede seguir distintas rutas 

dentro del hospedero¡ pero que rinalmente su objetivo siempre 

son loa pulmones, y además el propésita de conocer un poco más 

acerca del ciclo de J:.. mexicanus se encuentra satisfecho con 

los resultados obtenidos. 
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. 5.3 DESDE EL PUrJTO DE VISTA ~:EDrco. 

Los resultados pueden ser tomados en cuenta para el diagnóstica 

de la Paragonimiasis humana, enfermedad qu= presenta una 

sintomatologíc muy similar é le de la Tuberculosis Pulmonar; ya 

que conociendo las pasibles rutas de és~e por~sito dentro a~l 

cuerpo humano es pasible distinguir el cuadro clínico 2ntr2 una 

enfermedad y otra~ Par o~ra partE se sabe que todo par8slto que 

atraviesa tejida de hospedero, establece uné raSción antígeno

anticuerpo, mismó que depende de los puntos de contacto entre 

parásito y hospedero, si consideramos los puntos de contacto y 

el ~lempo que tarda en llegar a pulmón le metacerccria en el 

casa de atrsvesar por es tómcgo o intestino y los comparamos con 

las puntas de contacta y el tiempo que tarda en llegar por Éste 

cemino a pulmón 8travesando por esófago, veremos que es posible 

que la respuesta inmunológicc en el primer caso se pueda llegar· 

a obtener antes de que el par8sito R~t~ en pwlm6~, y d~I actuar 

medic8mente antes de que éste dañe los pulmones, mientras que. 

en el segundo casa la detección inmunológica tendría que 

llevarse a· cabo antes de 49 hrs. e partir del momento de 

infección lo cual resulta muy difícil de lograrse, pero se 

puede tomar en cuenta para estudios epidemiológicos y 

considerar el deto para aquellos resultados negativos al 

antígeno de J:.. mexicanus. 

Por otra parte si observamos los cortes histológicos obtenidas, 

~eremos que se muestra una easinofilia (na muy marcada) a nivel 

·de esófago, Haaver en 1978, realizó trabajos can .E· kallicotti 



y observó una marcada eosinafilic en algunos de los puntos por 

dónde penetró la metccercaria para llegar a la cavidad pleural, 

pero hay que considerar que de acuerdo a la ruta que siguió f.. 

kellicotti en el hospedero, los puntos de contacto fueron 

varios, mientrds que en el caso de .E.· .!!!§?Xicanus, las puntos de 

contacto se reducen al menos en éste t=ebcjo, unicamente ~l 

esófago (l~minas I, II y III) 

causa de la baja eosinofilia. 

es probable que eso sea la 
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